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El Tiempo de lo Apostólico ha llegado

Serie: “Los Reedificadores de la Casa de Dios”
Por el Apóstol Rony Chaves

Parte  II
Nehemías: Un Apóstol para Israel

“Además dije al rey: Si le place al rey que me den cartas para los gobernadores al otro lado del río para que me franqueen el paso hasta que llegue a Judá; y la carta para Asaf, guarda del bosque del rey, para que me dé madera para enmaderar las puertas del palacio de la casa y para el muro de la ciudad, y la casa en que yo estaré. Y me lo concedió el rey, según la benéfica mano de Dios sobre mí”. 
Nehemías 2:7-8

Tipos Apostólicos

El Antiguo Testamento es una sombra del Nuevo. Líderes de Israel fueron tipos de apóstoles. En ellos podemos ver la función apostólica en operación, y esto nos da una idea clara de cuál es una labor genuina de un apóstol de la Iglesia. 
Moisés, Josué, Salomón y Nehemías entre otros, son tipos apostólicos clásicos.

El llamado de Nehemías procede de Dios y es avalado por el rey, tipo de Cristo. Nehemías es enviado (lo que significa el término apóstol) y ungido para una tarea de reconstrucción. Aleluya.
Apóstoles son reconstructores. Los ministros del tercer Milenio operan bajo la unción de la reedificación, ellos son restauradores y reedificadores de la ciudad de Dios, Amén.

Apóstoles tienen autoridad del Rey

Nehemías fue enviado por el rey Artajerjes a la tarea de reedificar Jerusalén, él fue un apóstol enviado con autoridad real. 

“Vine a los gobernadores del otro lado del río, y les di las cartas del rey. Y el rey envió conmigo capitanes del ejército y gente de a caballo.” 
Nehemías 2:9

En el proceso de Reforma Apostólica en que el Espíritu Santo nos ha metido hoy, el oficio de los apóstoles es necesario. Apóstoles son reconstructores oficiales del Rey. Ellos tienen la carga de Dios en sus espíritus, ésta los mueve a orar por la restauración de la ciudad de Dios. Apóstoles disciernen la condición paupérrima del Cuerpo de Cristo con respecto a revelación, poder y prosperidad.

Apóstoles son ministros emergentes hoy dados a la Iglesia para reconstruir sus murallas. Glorificado sea el Señor. Amén.

Apóstoles tienen oposición siempre

La tarea apostólica es divina, pero confrontativa. La labor de un apóstol con autoridad del reino confronta autoridades posicionales, humanistas y carentes de autoridad real. En la oposición presentada contra Nehemías vemos un vislumbre de esto: 

“Pero oyéndolo Sanbalat horonita y Tobías el siervo amonita, les disgustó en extremo que viniese alguno para procurar el bien de los hijos de Israel” 
Nehemías 2:10

Sanbalat y Tobías son tipo clásico de los espíritus antiapostólicos que se oponen a la tarea de los reconstructores en el Reino de Dios.
Ellos representan a espíritus de Satanás que operan en individuos que viven en la ciudad de Dios pero que no son judíos.
Sanbalat y Tobías eran:

a. Antiedificadores.

b. Opositores al plan de restauración de la ciudad

c. Burladores de la autoridad legítima

d. Ignorantes y menospreciadores de las cartas y autoridad del rey

e. Anti enviados del rey

f. Opositores de la reconstrucción de Jerusalén

g. Enemigos del bien del pueblo de Dios

Ellos eran anti Nehemías, eran antiapostólicos.

Nehemías: Un Enviado Planificador

Nehemías como figura de un buen apóstol, planeó su trabajo de reconstrucción. Su labor sería corporativa, del pueblo, sus familias y líderes en unidad. 
Recordemos  que un apóstol genuino y maduro tiene una visión clara de Cuerpo; él trabaja corporativamente y en una unidad.Después de recorrer los muros de la ciudad haciendo silencio del plan de reconstrucción, él determinó que había llegado la hora de comenzar.
“Y subí de noche por el torrente y observé el muro, y di la vuelta por la puerta del valle, y me volví. Y no sabían los oficiales a dónde yo había ido, ni qué había hecho, ni hasta entonces lo había declarado yo a los judíos y sacerdotes, ni a los nobles y oficiales, ni a los demás que hacían la obra. 
Les dije pues: Vosotros veis el mal en que estamos, que Jerusalén está desierta,  y sus puertas consumidas por el fuego, venid y edifiquemos el muro a Jerusalén, y no estemos más en oprobio. 
Entonces les declaré como la mano de mi Dios había sido buena sobre mí, y así mismo las palabras que el rey me había dicho. Y dijeron: Levantémonos y edifiquemos.  Así esforzaron sus manos para bien. 
Nehemías 2:15-18

Más oposición

Apóstoles movilizan al pueblo a la visión de reconstrucción de la ciudad. Apóstoles son motivadores; ellos animan al pueblo hacia el destino profético en el plan de Dios. Pero esta motivación en el pueblo de Dios, levanta aún más a los enemigos de la restauración: 

“Pero cuando lo oyeron Sambalat horonita, Tobías el siervo amonita, Gesén el árabe, hicieron escarnio de nosotros, y nos despreciaron diciendo: ‘¿Qué es esto que hacéis vosotros? ¿Os rebeláis contra el rey?
 Nehemías 2:19

La respuesta del enviado apostólico no se dejó esperar: 

“Y en respuesta les dije: ‘El Dios de los cielos, él nos prosperará, y nosotros sus siervos, nos levantaremos y edificaremos, porque vosotros no tenéis parte ni derecho ni memoria en Jerusalén.’” Nehemías 2:20

“Palabras de Nehemías hijo de Hacalías. Aconteció en el mes de Quisleu, en el año veinte, estando yo en Susa, capital del reino, que vino Hanani, uno de mis hermanos, con algunos varones de Judá, y les pregunté por los judíos que habían escapado, que habían quedado de la cautividad y por Jerusalén.

Y me dijeron: El remanente, los que quedaron de la cautividad, allí en la provincia, están en mal y afrenta, el muro de Jerusalén derribado, y sus puertas quemadas a fuego.

Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo por algunos días, y ayuné delante del Dios de los cielos.” Nehemías 1:1-4

No hay llamado sin carga

Cada vez que Dios llama a un hombre para que cumpla una misión específica en Su Reino, éste procede de una gran carga por la situación difícil de Su pueblo. En el libro del Éxodo, específicamente en el llamado de Moisés, Jehová le hace ver a este hombre que Él había mirado la aflicción de Su pueblo, por tanto, determinó liberarlos de la esclavitud en Egipto: 

“Dijo luego Jehová: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su clamor a causa de sus exactores, pues he conocido sus angustias y he descendido para librarlos de mano de los egipcios...” Éxodo 3:7-8ª.
El ministerio de Moisés, su comisión y envío son el resultado de la carga divina por Israel.
Todo ministerio nace en Dios, él es Quien llama, envía, comisiona y equipa al ungido. Amén.

“El clamor pues de los hijos de Israel ha venido delante de mi, y también he visto la opresión con que los egipcios los oprimen. Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel.” 
Éxodo 3:9-10

En el  caso de Nehemías, su llamado surge por la carga que Dios tiene por el estado trágico de Su pueblo y de Su ciudad santa, Jerusalén.
Dios imparte esta carga a Nehemías a través de las noticias que sus amigos traen de Jerusalén a las tierras donde él estaba esclavo y era el copero del rey Artajerjes. 

Si hay carga y llamado, hay ayuno y oración

La oración implica búsqueda y dependencia de Dios. Esta suelta nuestra necesidad de dirección divina, de socorro y de fortaleza en tiempos diversos. La oración es sinónimo de humillación y reconocimiento de la Divinidad y Majestad de Jehová.
Todo llamado genuino del cielo procede del clamor de alguien, quien es llamado y enviado como respuesta a ese clamor; éste será una persona de oración.

El ayuno es sinónimo de rendición total, postración absoluta y espera en confianza del mover de Dios.
Ayuno, habla de búsqueda espiritual, aflicción y carga por personas y pueblos. Es el reposo confiado en que el Señor resolverá según Su voluntad cada situación planteada.
En el caso señalado, Nehemías ayunó y oró, con dolor y humillación ante Jehová.

“Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo por algunos días, y ayuné y oré delante del Dios de los cielos” 
Nehemías 1:14
Todo proceso de reconstrucción o restauración entre el pueblo de Dios, lo inicia Dios y se mueve a través de la oración y el ayuno. Amén. 

Confesión y arrepentimiento son necesarios en la restauración de la ciudad de Dios

Nehemías, conocedor de la Ley y de su Dios, entendió al oír las malas noticias de Jerusalén, que tal estado solo era posible porque Israel había pecado y transgredido sin temor la Palabra del Señor.
Prosperidad, en la mayoría de los casos, es sinónimo de estar bien con Dios. 

Nehemías sabía que mientras el pecado no fuera confesado por Israel, el juicio divino no se detendría en la santa ciudad.
Él apresuró los pasos para clamar por Israel y por Jerusalén.

La oración de perdón identificativo es necesaria para libertar ciudades

Es muy continuo ver a los grandes líderes de Israel en los días del antiguo Testamento, asumir la responsabilidad del pecado de la nación.

El verdadero intercesor no acusa ni juzga; toma el lugar del pecador y de la ciudad transgresora. 
Vemos en la Biblia a hombres santos como Moisés, Daniel y el mismo Nehemías orar a Jehová la oración identificativa con el pecado de sus antepasados. Esta oración de confesión de pecados actuales o ancestrales de una nación tiene un efecto positivo e impresionantemente fuerte a favor de la liberación de gentes y territorios bajo miseria económica y espiritual. Aleluya. 

“Y dije: Te ruego Jehová, Dios de los cielos, fuerte, grande y temible, que guarda el pacto y la misericordia a los que aman y guardan sus mandamientos; esté atento ahora tu oído y abiertos tus ojos para oír la oración de tu siervo, que hago ahora delante de ti día y noche, por los hijos de Israel, tus siervos. Confieso los pecados de los hijos de Israel que hemos cometido contra ti, yo y la casa de mi padre hemos pecado. 

En extremo nos hemos corrompido contra ti, y no hemos guardado los mandamientos, estatutos y preceptos que diste a Moisés, tu siervo.” 
Nehemías 1:5-7

Nehemías había identificado bien la causa de la pobreza y aflicción de Judá y Jerusalén; esta era el pecado nacional.
Pero Nehemías sabía que Jehová es misericordioso y perdonador. La humillación, la confesión y el arrepentimiento eran la llave para la restauración de la nación. Por eso se humilló, ayunó, oró y lloró, confesando el pecado de Israel ante Jehová.
La oración de perdón identificativo dio resultado y Dios movió su mano a favor de Nehemías y de la recontrucción de la ciudad.

“Acuérdate de la palabra que diste a Moisés tu siervo, diciendo: Si vosotros pecareis, yo os dispersaré por los pueblos, pero si os volviereis a mí, y guardareis mis mandamientos y los pusiereis por obra, aunque vuestra dispersión fuere hasta el extremo de los cielos, de allí os recogeré y os traeré al lugar que escogí para hacer habitar allí mi nombre.
Ellos pues, son tus siervos y tu pueblo, los cuales redimiste con gran poder, y con tu mano poderosa. 
Te ruego oh Jehová, esté ahora atento tu oído a la oración de tus siervos, quienes desean reverenciar tu nombre, concede ahora buen éxito a tu siervo, y dale gracia delante de aquel varón. Porque yo servía de copero al rey.” 
Nehemías 1:8-11

Nehemías se humilló ante Dios. Él tuvo una carga por la ciudad y el pueblo de Jerusalén. Pero su mayor anhelo era “reverenciar el nombre de Jehová”

Todo llamado genuino se dirige a servir a Dios entre los hombres, pero la prioridad del ministerio es honrar a Jehová y exaltar Su Santo Nombre. Aleluya.

Nehemías estuvo triste ante el rey Artajerjes, quien discernió su tristeza y después de interrogarle y conocer el por qué de su aflicción le otorgó el permiso para ir a restaurar la ciudad donde se encontraba la casa de Jehová.

“Y dije al rey: Para siempre viva el rey. ¿Cómo no estará triste mi rostro, cuando la ciudad, casa de los sepulcros de mis padres, está desierta, y sus puertas consumidas por el fuego? 
Me dijo el rey: ¿Qué cosa pides? Entonces oré al Dios de los cielos y dije al rey : Si le place al rey y tu siervo ha hallado gracia delante de ti, envíame a Judá, a la ciudad de los sepulcros de mis padres y la reedificaré.
Entonces el rey me dijo (y la reina estaba sentada junto a él): ¿Cuánto durará el viaje, y cuándo volverás? Y agradó al rey enviarme, después de que yo le señalé el tiempo”. 
Nehemías 2:3-6

¡La oración inició el proceso de reconstrucción!
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